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MITIN EN R~JllS 

El aplan,amiento, la gran depresión en el alma 
nacional pi'od ucida por el tremendo desastre, in es-

" perado' en Lod.a su magnitud; el agotamiento de más 
de,cnatroalioS' de lucha y de esfuerzos inmensos, de­
terminaron laatonia desoladoradelpueblo e~pafíor 
á ríj,iz de la suprema ver.süenza, de la gran iniqui­
dad á que puso jurídica sanción el tratado de París. I 

,Persiste el Régimen eÍ1 el mismo camino que nos 
llevó al desastre, y por si de ello no hubiéramos ba~­
,tll,ntes pru.ebas en el atraso general d~l país, en las ru­
tinas y desgobierno, designan para un :'alto cargo de 

·la iglesia espaflOla al fraile tristemen te famoso que en­
carna toda una época d:e infamias y devergüeazas; 
ha transcurrido un lustro; no se ven' indicios de rec­
tificación de ,conducta. 
'. ' Yel espíritu público reacciona. 

Háfaga vigorosa de protesta sacudió, en el do­
"mingo último, el alma espaiíola. 

La voluntad nacional renace. 
'Toledo unió su voz al concierto de la protesta 

general. ,El alma toledana despierta y se desentu­
mece en'tre las bellas momias 'fríasJe las civiliza· 

,',,:,';:Íoi1:es muertas; El espíritu de Padilla late en la 
joven Toledo. 

* * * 
Al¡:t.s once de la maiíana,y con un lleno inmen­

so, dió comienzo al mitin, bajo la presidencia del 
Concejalr,epublicano y ex Diput,ado á Cortes don 
FrandccoBaIacios, q l1e, abierta la sesión, indicó á 
los-concurrentes, que en atención á lo incenso del 
frío podíau cubrirse. Con sencilla y elocuente 
frase, dió cuenta del objeto de la reunión, conce­
diendo el, uso de la palabra al obrero carpintero 

Sr. Trigueros, que dirige duros ataqnesal Pa­
dre N ozaleda, haciéndolos extensivos y á .los po­
líticos que le encumbran; dice que más que de 
un hecho ó de una protesta 'personal, se trata. de la 
lucha entre la reacción y la libertad; aliade qne hay 
que:dar l!;lo batalla y hay que ganarla. (Aplausos.) 

Sr. del PintY, demócrata: une su protesta á; la gEl­
neral del país. Si se confirman--dice-l08, cargos de 
la prensa, ,hay que impedir á todo trance que el 
fmileNoz;aleda se sien te en la Silla Arzo bíspal de la 
libr'eyculta Valencia. Si se confirman 10'S',cargosde 
la prensa-repite-donde hay que llevarle y donde 
d(:3be estar, es en el Sur de Africa, entre los cafres, 
entre los hotentotes, entre los zulús, en ~ualquier 
parte, menos entrenosótros. (Aplausos); 

Baeia, obrero: diceque es repatriado de Cuba y 
que allí vió como los mismos que cantal'onTe-deum 
por el triunfo de 'las armas espaiíolas,' los canta­
ron después pOl' las, tropasíyankis; añaue qUé él es 
religioso, : detesEa á los mercaderes de la" reli­
gión; dedica un"recuerdo á Vara de Rey, el héroe 

del Caney, y termi41a ,maniieatando que si el Pa. 

dre Nozaleda I'e quedó en Manil~ á títnlo de súbdito 
'de u'oma, que se vaya á Roma. (Aplausos). 

SI'. Ledesm((, demócrata: m18 su protesta á la de 
sus compaiíeros, contra el P. Nozaleda, pero no por 
que sea fraile. De confirmarse los cargos que le hace 
la prensa, el P. Nozaleda en la silla valenciana, sería 
el inri puesto á la dignidad de la nación espaiiola; 
se extiende en considerar;iones poco definidas sobre 
los t6rminos «libertad» y «progreso»; dedica un re­
cuerdo al heroismo y amor á la libertad del gran to­
ledanoPadilla, y termina saludando á Valencia y á 
Toledo. (Aplausos). ' 

Rivas, o brero socialista: pid e benevolencia por su 
carencia de facultades; saluda al público en nom bre 
de la agrupación socialista; noséltros-aliade-somos 
internacionalistas y tiramos al tronco; pero al fin el 
élericalismo es una fl1erte rama que hay, que cortar, 
por 8S0 nos a.dherimos al aclo; dice que va á hac8r 
punto final, porque terne colarse, y termina pidien. 
do la nuióu de todos para :1c"ba1' con este U,égimen 
que nos oprime ,Y envilece. (Aplausos). 

B~jf'rano. republicano: dicH qne como ha dicho el 
compaüero Rivas, el trabajarlor, en efecto, es, natll­
ralmente, internacionalist.a; su patria es el trabajo, 
porque al trabajo está adscripto'y en el trabajo está 
st'\ felicidad ó su desdicha, el bien, fin llatl1l'al de la 
sociedad, de la reunión de ciurladanos qne llamamos 
patria; pero que dentro de la nniversálidad humana, 
hay partes unidas por especiales y más estrechos 
vínculos y cuyas desdichas 110S tocan más de cerca y 
1as sentimos más. Presenta á Jesús, el más grande fi· 
lóso±o y el más grande hombre, como el primer repu­
bJicano, y aiíade que siresucitase, volvería á hacer 
10 que hizo en vida; echar ahajo ídolos y templos. 
Espero que Nozaleda no Re sentará en la Sede Va­
lenciana y que Espaiía se regenerará con la repúbli. 
ca. (Grandes aplausos). 

SI'. Besteiro, republicano: ,empieza lamentando la 
ausencia do mujeres e hijas de los liberales toleda­
nos, sobre cuyos espíritus se,'Ílcillos se ejercen prin­
cipalmente las gestiones clericales. Saluda {Í, las po­
cas seüoras presentes y á la,hermosa y republicana 
Valencia. 

El nombramiento del P. Nozaleda: hiere el patrio­
tismo de los espalioles. En N ozaleda-aliade-hay 
que ver no sólo al antipatriota de Manila, sino al 
representante de aquellos frailes que, según testi­
monio de Cánovas del Castillo, fueron la causa ver-
dadera de la pérdida de las Filipinas. ' 

Protestamos, además,-dipe-contra las tenden­
cias clericales del actual gobierno y no es extraño que 
pongamos en ello las mejore§! vehemencias, porque 
en estas contiendas entre lil¡¡~rales y reaccionarios, 
es en 10 que mejor se apercil¡¡e el eco de los tiempos 
primitivos que Niezhtse creia escuchar en todas las 
disputas humanas. Los liberales no pueden olvidar 
que bajo la bandera del catol~cismo político, y con 
el nombre dejuntas católic(~s,.se encubrían aquellas 
juntas carlistas que organiza-rPl1 y sostuvieron las 
guer¡;as ci viles. 

Ha.bla de la desviación d~~.primitivo espiritü del 

cristian1,smo; aiíade que no es de ahora la necesidad 
de pOller coto al crecimiento absorventeél'e las órde­
nes religiosas: San Lllis, rey de Francia, se' mosLró 
con ellas intohmtnte, y lo mismo Felip9 11 de Espa­
üa; todos sabemos qne Oarlos nI, á quien el Padre 
Luengo llamaba'mon{!l'ca piado~o, reelo 1) ben(r¡no, fL1é 
el r¡ ue expulsó á los jesuitas. 

'TAl'lninó diciendo: permitid me una breve expre­
sión de mis convicciones mles ínt.imas. Yo creo fir­
memente que nada de lo que es preciso hac')l' en Es­
palia llegará á realizarse sin que ocurra un resurgi­
miento vigoroso de la energía y de la voluntad: na­
cionales, desde las enLraiías del mismo pueblo. Yo 
sneüo con una revolución profunda: y serena sine 
?lllo saugniJús effasione q ne decían los antiguos. Veo 
que esta revolución va tomando cuerpo en' este cla­
moreo de lat¡ muchedumhres, que se escucllapor toda 
Espaüa, y al término próximo de esta revolu(,1ión, yo 
veo la extinción de las órdenes religiosas y el triun­
fo de la República. (Granr.'{c,'; aplcH(8()8). 

D. B!J'fecto D¿a,i: lamen ta como el Sr. J3esteiro la 
ausencia de mujeres toledanas y saluda á las pocas 
presentes; lamenta también ln. ele mnchos llOmbres 
que abundando en los sentimientos de 111 p'rotesta 
110 acuden al puesto qlle debieran ocupar, porque 
no tienen el valor de sus conviceiotles; dice que no es 
extralio que hallan nomhl'ado á N ozalecla para la 
silla de Valencia, cuaudo se ve que en esteRégimen 
se honra y eleva á otros que no puede :decirseclonde 
eRtarían si se hubieran depurado las responsabilida­
des del gran desastre colonial. Si tal ¡..;e hu biera' hecho, 
«tal vez» no Illlbieran dejado de encontrarse deJill­
CIten t 88d e alta traición ..... (El delegado de la autori­
dad se agita en sn asiento con visiúles muestras de 
tratar de /lcunar al orden al ())',tdr),f¡ el PI'esidente lleva 
7a 11'wno á la campanilla.) 

Gritad conmigo-exclama-¡abajo los traidores!, 
y un gl'ito formidable estalla en el local. Protesta 
luego contra la invasión frailuna que nos amenaza, 
y aliade que los espaüoles no nos limitaremos á,,,,,PS{­
l;ar como débiles mujeres." , 

Com bate durameute la fnnesta alianza del alt~r 
y el trono, y termina saluJando á Valencia y al 
pueblo de Toledo. (Grandes aplausos). 

Sr. Palacios, presidente: dice que después de lo 
que elocuentemente han expuesto los compaüeros 
que le han precedido en el uso de la palabra, es poco 
lo que va á decir. ' 

Combate duramente el nombramiento del fraile 
N ozalede, y afiade que en el fondo! todos ~us congé­
neres son iguales, porqne al entrar en las ordenes 
renuncian á pache, madre, familia., patria y no pue­
den ser buenos los que se despojan de 'los más hu­
manos sentimientos. 

No pueden ser buenos los que quemaron más de 
trescientas mil personas por el delito de ~o' pensar 
como ellos, ó por el crimen de háber descubierto ver­
dadeR científ1cas comprobadas y hoy universalmente 
admitidas. Cita ad(~más, en a,R0Yo delasedo,él s~n­
tir popular de los siglos, condensádo en el', refrán 

q ne dice: Junto á río, '¡'~y y reUgión no comp¡:es pOS¡;a 


